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LA PROVINCIA / Diario de Las Palmas abre todos los lunes un espacio de deba-
te, en colaboración con eSport Talent Canarias, sobre la práctica de los deportes 
electrónicos (eSports) escritos por gamers, psicólogos, profesores, abogados, 
economistas, médicos y especialistas deportivos, en comunicación audiovisual 
y nuevas tecnologías, que ofrecerán un análisis exhaustivo y novedoso para co-
nocer una actividad que no solo es deportiva sino que tiene importantes reper-
cusiones educativas, económicas,  jurídicas, culturales y sociales. 

H
estia Ignis Team no es solo 
un equipo cualquiera más 
que se une al sector eS-

ports de League of Legends. Re-
presentando a la Asociación Hes-

tia, y conformado por cuatro chi-
cos y una chica que somos estu-
diantes universitarios de la 
ULPGC, este equipo se creó como 
una apuesta por un proyecto que 
une lo educativo con la práctica 
de los eSports. El equipo referen-
cia todos los valores que deberían 
ser esenciales en competiciones 
de cualquier tipo: aptitudes como 
la deportividad, la comunicación 
y la constancia se tienen en cuen-
ta, además de la disciplina y la or-
ganización necesaria para saber 

JUGADORA MIDLANER DEL EQUIPO 
HESTIA IGNIS TEAM

Idaira Desirée Jiménez Bolaños

llevar todo adelante. Porque es 
así, el establecimiento de priori-
dades es importante; quienes 
componen este equipo no solo se 
dedican a estudiar el juego y en-
trenar las horas necesarias, sino 
que también, como estudiantes 
universitarios que somos, tene-
mos que administrar nuestro 
tiempo para que ninguna obliga-
ción quede descuidada.  

A la hora de afrontar un parti-
do, todo se une para dar lo mejor 
como equipo y lograr alcanzar la 
victoria. Juega un papel crucial la 
comunicación, no solo a nivel de 
entendimiento de los jugadores 
entre sí, sino también en cuanto a 
asertividad: saber identificar 
cuándo es el momento correcto 
para hablar de algo y cómo hacer-
lo de manera constructiva, sin in-
fluir negativamente en el ánimo 
ajeno. Además, debemos estar lo 
suficientemente coordinados pa-
ra, como conjunto, saber identifi-
car cómo reaccionar en según 
qué situaciones cuando se pre-
sentan en medio de una partida.  

En conjunto con la comunica-
ción, no puede dejarse de lado la 

disciplina que requiere mantener 
un horario para realizar los entre-
namientos, donde se estudian y 
prueban diferentes tipos de estra-
tegias y tiempo que, si hay un en-
frentamiento previsto para días 
posteriores, se emplea en exami-
nar el modo de juego del rival y 
crear un plan de partida en base a 
eso. En este aspecto, ser constan-
te, perseverante y haber emplea-
do el tiempo suficiente en cono-
cer todas las opciones que po-
drían estar a nuestro alcance es lo 
que verdaderamente marca la di-
ferencia desde antes de que la 
partida comience.  

Por último, hay un aspecto que 
pudiera ser aún más importante 
que cualquiera de los valores 
nombrados anteriormente: la 
mentalidad. El equipo de Hestia 
Ignis Team está especialmente 
concienciado de que es impor-
tante mantener la mentalidad co-
rrecta en todo momento, aunque 
se presenten complicaciones en 
un primer instante. Esto implica 
saber qué hacer para mejorar en 
lugar de tirar la toalla, sacar pro-
vecho de las oportunidades que 

Hestia Ignis Team: lo que 
aprendemos compitiendo 

L
a victoria de la «derecha ale-
gre» ha ensombrecido cual-
quier reflexión de calado so-

bre la derrota de las izquierdas en 
la comunidad de Madrid. Nadie 
en su sano juicio pone en duda 
que la libertad ha ganado de calle 
en estos comicios, pero, en lo que 
respecta al descalabro de Gabi-
londo, Iglesias y Mónica García, 
son todavía pocos los que se atre-
ven a aventurar un pensamiento 
más allá de las consignas partidis-
tas. Por lo tanto, se impone un se-
rio esfuerzo por explicar lo que 
las encuestas preelectorales ya 
anticipaban. Para este humilde 
columnista, son dos las razones 
que han hecho que la balanza se 
inclinase del lado de los popula-
res. La primera es, singularmente, 
el acierto del discurso del hombre 
en libertad frente a las ansias in-
tervencionistas. Y la segunda es 
el radicalismo de una izquierda 
desquiciada por unos plantea-
mientos que la situaban casi en 
período bélico o, como también 
se ha dicho, por reducir la demo-
cracia a un código binario: o estás 
conmigo o, simplemente, en con-
tra de mí, abocando al votante a 
un trágala ideológico. 

   Vayamos con la primera. Las 
izquierdas perdieron las eleccio-
nes desde el mismo instante en 
que distorsionaron la palabra «li-
bertad» hasta llegar a negarla o, lo 
que es aún peor, dejar de enten-
derla como aspiración de los 
hombres. Podría dar multitud de 
ejemplos, pero me limitaré a solo 
uno de ellos, paradigmático en 
bastantes sentidos. En un artículo 
de Antonio Muñoz Molina, apare-
cido en el suplemento Babelia del 
diario El País, el sábado 24 de 
abril, a escasos días de la celebra-
ción de la votación, titulado La li-
bertad de quién, se confirma de 
manera palmaria la sospecha. El 
autor, por lo demás uno de los fa-
ros de la progresía, cita a Sócrates: 

Isla martinica razón inicial está conectada con 
la hipocresía de la ideología pro-
gre, esto es, el decir una cosa y 
hacer la opuesta. Decían repre-
sentar al pueblo, a la gente de la 
calle, aunque, en el fondo, la 
despreciaban supinamente. 
Cuando la palabra “libertad” era 
un clamor entre los madrileños, 
que hasta en los bares colgaba de 
los techos, no se puede arengar a 
la parroquia ideológica trasla-
dando el mensaje de que «las pa-
labras son útiles para propagar la 
mentira». Lo incontestable es 
que esa supuesta mentira les ha 
estallado en la cara. 

   La segunda razón es paralela a 
la anterior. Me refiero a que la in-
comprensión del afán de liberta-
des corrió pareja con el desafortu-
nado lenguaje de las izquierdas. 
Utilizando un argot belicista, im-
propio de una democracia mo-
derna, ubicaban a toda la derecha 
en el bando del fascismo sin dis-
tinción de personas e idearios. 
Grosero error que, a la postre, da-
ría un ribete ético a la victoria de 
Díaz Ayuso. Me explico. El 24 de 
julio de 1916, Wittgenstein escri-
bía en su Diario filosófico una en-
trada luminosa: «La ética no trata 
del mundo. La ética ha de ser una 
condición del mundo. Ética y es-
tética son uno». Y esta condición, 
presente en la campaña de la «de-
recha alegre» y vitalista, hasta la 
supo captar Fernando Savater, en 
una columna publicada de nuevo 
por El País el mismo sábado que 
el artículo de fondo de Muñoz 
Molina. En sus palabras: «Si lo 
contrario a ese comunismo inter-
vencionista… no es la libertad, se 
le parece mucho». Certeras pala-
bras que las izquierdas no enten-
dieron o, si lo llegaron a hacer, fue 
para afear la lección de ética polí-
tica del donostiarra. De todo reci-
bió el viejo profesor por parte de 
unas redes sociales encendidas 
por una ideología ajena a lo hu-

El equipo 
referencia todos 
los valores que 
deberían ser 
esenciales en 
competiciones 
de cualquier tipo

«Cuántas cosas hay que yo no 
necesito», haciendo partícipes a 
los lectores de que la libertad 
que blasona la derecha, él no la 
necesita, ni siquiera la busca. 
Craso error: esa libertad, la liber-
tad sentida y ansiada por cientos 
de miles de madrileños en plena 

pandemia, no era algo a despre-
ciar, y mucho menos a ignorar. Si 
el intelectual orgánico, en el len-
guaje de Gramsci, fue incapaz de 
entender el anhelo del hombre 
común, qué decir del resto de los 
izquierdistas presos de las pro-
clamas de partido. Así, pues, la 

Juan Francisco Martín  
del Castillo

¿Por qué ha perdido  
la izquierda en Madrid?
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